TE RECONOZCO Y ADORO

    Oh Verbo encarnado, 

se admira que hayas encerrado tu divinidad, por decirlo así, 

en un cuerpecito, en el seno de una virgen. 

   ¡Pero cuánto más sorprendente es que, queriendo darte a mí, 

hayas puesto todo lo que eres, tu grandeza, tu sabiduría y tu divinidad,
en una pequeña hostia y bajo la apariencia de un trozo de pan! 

   Ahí es donde no eres reconocible, 

y sólo la fe puede hacer que se te conozca tal cual eres.

Ella es la que, iluminando mi espíritu y conduciéndolo hasta Ti 

por el camino que Tú mismo trazaste a tu santa Iglesia

y que nos debe servir de guía, 

me asegura que lo que acabo de ver y gustar 

no es nada de lo que Tú eres, 

y que sin embargo eres Tú mismo a quien acabo de comer 

y el que estás dentro de mí.

    Te reconozco como mi Dios y como Aquél de quien tengo 

y a quien debo todo lo que soy.

    Te adoro, oh Salvador de mi alma, que resides en mí, 

y te presento los máximos respetos debidos a tu divina majestad.

   Ni siquiera puedo negarme a confesar que, 

por muy adorable que te haga en el cielo el resplandor de tu divinidad, 

tu anonadamiento en mí debe obligar a todas las criaturas

 a tributarte allí sus homenajes. 

    Une, pues, todas ellas a mí, para que te bendigan 

y te alaben a Ti, que moras en mí. 
    Dales a todas una misma voz, que unida a la de mi corazón, 

suba hasta Ti, y que se deje oír por toda la inmensidad 
del cielo y de la tierra, diciéndote: 
todo honor y toda acción de gracias se deben a Aquel 

que, siendo Dios, la sabiduría y el poder mismo, 

ha querido anonadarse en la criatura.

    Si tan grande era el gozo de la mujer del Evangelio

 por haber encontrado la dracma que había perdido,

¿qué alegría no habré de sentir yo por tener en mí al Dios de mi corazón, 

y a Aquel que debe ser mi herencia y mi posesión en la eternidad? 

    Y si aquella mujer no pudo contener su gozo, 

si fue con prontitud a llamar a sus vecinas para comunicárselo, 

¿a quién no debo ye comunicar el consuelo que impregna mi alma, 

por poseer en ella a su Dios y salvador? 

¿No se lo diré a todas las criaturas, invitándolas a bendecir a Dios?
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